
AL INTERNACIONALISTA, AL MAESTRO 

A MANERA DE PROEMIO * 
POR DIEGO CORDOBA. 

(poeta, d i p l o d i c o  y e~cr i tor  V r n ~ z o l a m )  

México, como los demás países rle Indoiberia, debe acercar 
más sus próceres al  pueblo y recordarle, de cuando en cuando, 
el espectáculo grandioso en que ellos fueron insignes paladines o 
caudillos de l a  libertad, la  justicia y el civismo. 

Para formar la conciencia política de una nación es menes- 
ter popularizar su historia, tanto antigua como moderna, proyectar 
plena luz sohre sus orígenes, principios y desarrollo político. y fa- 
cilitar el acceso del hombre, sobre todo de cultura media, al cono- 
cimiento de la vida y la obra de los que fundaron nuestra nacio- 
nalidad, realizaron nuestro progreso social y han respetado los prin- 
cipios substantivos de la democracia, que forman la base doctrina- 
ria de nuestra soberanía. Como ha escrito el  excelente pensador 
Mario Briceño Iragorry: "Si descabezamos nuestra historia, que- 
daremos reducidos a una accidentada aventura guerrera que no 
nos dará el derecho de sentirnos en la plena atribución 
histórico-social de la palabra". 

Las nuevas generaciones indoihéricas poco conocen de la epo- 
peya de los padres de la Independencia, ni del largo proceso po- 
lítico y social en que actuaron otros esclarecidos optimates en la 
pugna constante que debemos sostener para mantenernos libres y 
soberanos. 

En este alto empeño común, don Isidro Fabela asume resplan- 
&ciente cátedra de maestro. Desde que muy joven se inició en 

Pr610go de Paladines de la L i b e r i ~ d ,  por Isidro Fnbela, Populibroi ' L a  Pien- 
sa", Evl~xico, febrera de 1958. 
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las letras, en la Universidad, y en la ardorosa batalla democráti- 
ca de México, fijóse una línea ascendente y vertical de conducta 
ciudadana, que nadie ni nada ha podido torcer nunca, de tal ma- 
nera que su actitud romántica de ayer, a través de los años, largos 
aíios, se le ha convertido en clásica disciplina de hoy. Partiendo 
de México, el eminente historiador no ha encontrado otro ámbito 
más amplio y más grato, en sus vuelos de patriota, que el de toda 
la  América, ni otra meta de altura que la defensa de la soberanía 
de sus pueblos, su cultura y la dignidad de sus hombres. 

No obstante que ha abrevado en las mejores fuentes de las 
ciencias; que por largo tiempo ha vivido en el Viejo Mundo y co- 
noce bien la  estructura política, social y económica de los Estados 
Unidos del Norte, sigue siendo el mismo adalid de la juventud: 
un auténtico e inconfundible patricio mexicano, hijo espiritual de 
Justo Sierra y nieto de los Hostos y los Montalvo; un par entre 
eximios maestros de América, como el colombiano y recién desapa- 
recido Baldomero Sanín Cano, el argentino Alfredo L. Palacios o 
el costarricense Joaquín García Monje. 

El avance intelectual del mundo, que se ha ido traduciendo 
en la ciencia, y en ésta, aplicada al  progreso y la  cultura de cada 
pueblo, ha conducido al  hombre de México y de nuestra América, 
a buscar y establecer una base científica, sociológica y justiciera 
a la respectiva politica nacional, convencido de que la  politica, tal 
vez la rama más importante de la  ética, tiene que enraizarse en 
la  historia del hombre, en su suelo, su ámbito, sus acciones y su 
destino social. 

Político de alas anchas, ciudadano de ideales limpios, diplo- 
mático excelente y escritor brillante de finísima sensibilidad, Fa- 
bela, en los anocheceres de la añosa dictadura de don Porfirio Díaz, 
dejó a un lado las armas de la  jurisprudencia y la  literatura para 
entrar decidido a combatir aquel régimen retardatorio e infecundo. 
Al triunfo del movimiento maderista, del que fuera entusiasta pa- 
ladín, por recomendación del señor Presidente Madero, fue nom- 
brado por el patriota gobernador de Chihuahua, don Abraham Gon- 
zález, oficial mayor de su gobierno, para después ocupar, por elec- 
ción legítima, su curul de diputado al  Congreso Federal, en aque- 
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lla histórica Cámara Renovadora o Maderisia; y desde la pléyade 
de  los legisladores dignos, se enfrentó valerosamente a la infame 
usurpación de Huerta. Fue el primero que en México se atrevió 
a pronunciar un discurso --el Día del Trabajo- en defensa del 
derecho de los explotados obreros de su país, y esto nada menos 
que bajo la  tiranía oprobiosa del asesino de Madero. Así, por su 
actitud patriótica y sus arengas revolucionarias, estuvo amenazado 
de muerte, mas, por milagro, pudo salvarse del fusilamiento. 

El iriquicto político, que ya se había trazado su camino, di- 
rigióse al Norte. Iba en busca de la bandera de don Venustiano 
Carranza, el vindicador de la honra vilipendiada y la Constitución 
maltrecha. Y entonces, el severo patriarca de Cuatro Ciénegas, que 
ya había tratado de cerca a don Isidro Fabela, como Oficial Ma- 
yor del Gobierno de Sonora, y había sopesado los quilates del ciu- 
dadano ejemplar, del sabio jurista y el hombre entero a la  hora 
de  las augustas responsabilidades, dispuso encargarlo de la Secre- 
taría de Relaciones Exteriores. Era, acaso, en este siglo, el mo- 
mento más azaroso de la política internacional de México, y Fa- 
bela, seguro de sí mismo, asumió el alto puesto para servirlo con 
firmeza y dignidad. Imprimió diáfano decoro a las relaciones de 
su país con los del extranjero. Durante la  Primera Guerra mun- 
dial redactó la valiente y célebre Declaración de Neutralidad de 
México, y en el señorío, el trato y el ponderado documento diplo- 
mático, reafirmó siempre la  soberanía de su país frente a la inau- 
dita ocupación de Veracruz por las tropas norteamericanas, como 
ante las impertinencias imperialistas de otras potencias; y lúcido 
canciller y jurisconsulto de fuste, asesoró el noble pensamiento po- 
lítico del Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, cuando éste 
sorprendió al mundo al  concebir su famosa doctrina que arropa y 
protege por igual a todos los pueblos, los débiles como los fuertes. 

Difícil, arriesgada pero admirable, fue aquella labor diplo- 
mática de Fabela. Carranza, vigilante de todos los designios de 
México, resuelve entonces enviarlo como su representante diplomá- 
tico en Londres, París y Roma, con amplísimas facultades discre- 
cionales durante la Primera Guerra Mundial; para luego nombrar- 
lo su ministro plenipotenciario en la Argentina, Brasil, Chile y 
Uruguay, siendo tan eficaz la  obra que realiza por su patria fuera 
de  ella, que por último es mandado a la plenipotencia de Alema- 
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nia, donde le sorprende el martirio de su jefe y el mejor de sus 
amigos, don Venustiano Carranza, traicionado y sacrificado por ge- 
nerales ambiciosos de poder. Entonces, el gallardísimo ministro en 
Berlín, inmediatamente renuncia a su cargo. Hombre tan íntegro, 
ciudadano tan puro, no puede andar entre ~érf idos ,  y se recoge en 
el  azaroso aislamiento, el exilio en Europa, mucho más desdeñado 
y más frío que en parte alguna. Entonces es el caballero errante 
por distintos rumbos, sólo acompañado de sus libros y las inquie- 
tudes; de la familia triste, la pobreza y la tremenda e incompren- 
dida nostalgia de la patria, hasta que un día ~ u e d e  retornar a su 
país y se dedica a ejercer sus limpias actividades de abogado y 
escritor. Es luego en México un político independiente, dignísimo, 
y se mueve activamente entre el arduo trabajo de su bufete, sus 
libros, la zozobra, la esperanza y los amigos fieles, muy pocos, 
desgraciadamente, cuando los políticos de honor caen golpeados des- 
de la cumbre. 

Sus conterráneos del Estado de México, eligen a Isidro Fa- 
bela diputado a l  Congreso Federal. Es allá, hasta hoy, un sím- 
bolo de decoro, de cultura y bondad. . . , pero irrumpe la rebelión 
delahuertista, y el diputado electo tiene que volver al  exilio. Se- 
rá mucho más tarde cuando entre de nuevo en la política, bajo el 
gobierno del señor general Lázaro Cárdenas. El gran Presidente 
lo nombra representante en la extinta Liga de las Naciones y en la 
Oficina Internacional del Trabajo. Después, en el régimen del ge- 
neral Avila Camacho, es designado gobernador constitucional de 
su Estado nativo, durante el período vacante por muerte del titu- 
lar, y, concluido el mandato, va a sentarse en el honrosísirno pues- 
to de juez de la Corte Internacional de Justicia. Seis años se co- 
dea Fabela con los más eminentes jurisconsultos del mundo, hasta 
que regresa a su hermosa y señorial Casa del Risco, en San Angel, 
hogar, biblioteca, museo de arte y templo de !a dulce amistad, to- 
do en grande, donde ya sólo se consagra a su vasta obra de histo- 
riador, a sus libros selectos, a la cultura, al  artículo oportuno y 
orientador desde la prensa, a la docta conferencia, a patrocinar no- 
bles empresas espirituales y a cuanto representa servicio de buen 
ciudadano, de buen amigo y de patriota desinteresado. 



Pocos de nuestros historiadores conocen tan bien los problemas 
del hemisferio, como él. Su gratísima presencia, su talento de agu- 
do investigador y el fino entono del diplomático, le han permitido 
adentrarse en los conflictos internacionales y los dolores de los 
pueblos de América. De ahí que más de una vez se haya levan- 
tado a predicarnos fervorosamente nuestra necesaria unidad polí- 
tica y econúmica, tal como si fuera uno de los últimos epígonos de 
un Simóri Bolívar o un José Cecilio de Valle. Espíritu (le extra- 
ordinaria captación ecuménica y de generosos alientos de demú- 
crata, ha tiempo que él vislumbró los horizontes, rio siempre cla- 
ros, de nuestro destino, y por eso lo hemos visto y lo vemos pro- 
testar, enardecido, contra los atropellos del imperialismo o cuando 
a la soberanía de nuestras naciones débiles la ha puesto en peligro 
la ventajcisa amenaza económica extranjera; impugnar a aquellas 
y estas dictaduras castrenses y entreguistas, que tanto han retra- 
sado nuestra grandeza política; dictaduras sombrías, crueles, ver- 
gonzanter, que heredamos de la  Esparia obsoleta de Franco, inspi- 
radas todavía en las negras resacas ideolúgicas del fascismo y el 
nazismo. 

Isidro Fabela es' sin duda, un ejemplo vívido [le que en todos 
nnestros países, a pesar del destierro y la ergástula y de ser tan 
vengativos en las luchas de la política, sí se puede mariiener hasta 
la ancianidad el decoro impoluto en la vida pública, cuando el 
csciido del hombre tiene los blasones del verdadero honor. Yo Ila- 
maría a este gran hombre: Ciudadano y maestro de América, co- 
mo lo fue José Martí, pues como él es diamante en e1 amor, la  
libertad y la honra de su propia patria, como en la gran patria 
común, que es niiestra América. Pero esto sí, él la quiere soberana, 
sin inflnenciai: extraiias, vaciada en la cultura y el destino que le 
profetiz6 el  aún vigentc libertador de Cuba, cuando nos decía: "La 
universidad de Europa ha de ceder a la universidad tlc América. 
La historia de América, de los incas acá, se ha de c n ~ ( ~ 6 a r  al dedillo 
aunque no se enseñe la de los Arcontes de Grecia. Nuerira Grecia 
es preferible. Nos es más necesaria. Los políticos nacionales lian 
de reemplazar a los politicos exúticos. Injériese en nuestras repú- 
blicas e1 miindii, pero el tronco ha de ser (lf iiueitras rel~íiblicas. . . , 
que no Iiay patria en que tener e1 hombre más orgiillo, que en 
nuestras dolorosas repúblicas americanas". 
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El infatigable poligrafo, que ha dado a la  historia, a la  diplo- 
macia, al  derecho y a la  política, obras y ensayos de tanta enjun- 
dia y orientación como Los Estados Unidos contra la Libertad, Neu- 
tralidad, Los Precursores de la Diplomacia Mexicana, Por un Mun- 
do Libre, Las Doctrinas Monroe y Drago, Cartas a l  Presidente Cár- 
denas, L a  Conferencia de Caracas, Intervención (inédita y en po- 
der de la  Universidad Nacional de México), y que en estos mo- 
mentos redacta sus Memorias de la Revoluci6n y La Historia Di- 
plomática de la Revolución Mexicana, es, en el inquieto mundo de  
Indoiberia, un gran señor de  altos ideales, firme por los principios 
humanos y claro por los resplandores del espíritu. Y es sorpren- 
dente, verdaderamente admirable su resistencia física y mental, su 
ámbito y su poder fecundo. A sus luengos años, don Isidro Fa- 
bela diríase que es como esos robles de la altiplanicie azteca o 
como aquellos samanes del trópico americano. Desde su frondosa 
excelsitud baja a menudo sus ramas florecidas para ofrecerlas a 
su pueblo, verdes ramas, como las páginas de este bello libro; ju- 
veniles lecciones de libertad, justicia y civismo; substanciosas, bre- 
ves, aladas. Al íntimo gozo patriótico del lector de México o de 
los países indoibéricos, entrega estos perfiles de nuestros magnos 
libertadores, desde un Hidalgo culto, talentoso y progenitor de la  
patria, y un Morelos, impasible en su pasión por la justicia y la  
independencia de su país, "Siervo de la Nación Americana", co- 
mo el mismo se llamó, y un Bolívar, qu.ijote desgarrado por las 
tempestades de la libertad, que aún abre los ojos por entre los ma- 
cizos de Los Andes, hasta un San Martín, ejemplo de la  renuncia- 
ción política, y el desprendimiento ciudadano o un O'Higgins, pro- 
totipo del ~undonor ,  la valentía y la disciplina militar, que olvida 
su amor propio y su orgullo de soldado para afianzar la  paz de su 
patria; desde un Artigas, nuestro primer federalista, de cuyo in- 
domable y levantisco pecho de charrúa brotó aquel grito: "Con 
libertad ni ofendo ni temo", hasta u11 Augusto César Sandino, el 
héroe bravío e incomprendido de las Segovias, el general de  hom- 
bres libres de Barbusse y. como escribe Fabela, "el hombre que 
hace falta a Nicaragua, distinto de los demás y completo en sí  
mismo". 



El autor de este libro nos trae además a sus estampas, cuatro 
vigorosas figuras de la Revolución Mexicana: a Madero, el dulce 
apóstol de la redención de su pueblo, cordero de la espada san- 
guinaria; a Carranza, el R.loisés convertido en político de acción, 
el  que como nadie hizo ni ha hecho, logró hacer respetar las ta- 
blas de la ley de la  República; a Aquiles Serdán, que a punto 
estuvo de derrocar con su honda treinta aííos de dictadura, y a don 
Abraham González, el tipo auténtico del criollo ranchero del Norte, 
telúrico, ancho, fuerte, boiidadoso y patriota, pero con alma de 
paloma. 

S610 empresarios de patria grande y (le libertad; sembrado- 
res de justicia social, canta Fabela en su libro; sólo hombres gra- 
tos a los hombres libres; sólo paladines y caudillos que aman y 
veneran los pueblos y que deben seguirlos como a banderas eier- 
iias. Ko aquéllos de las espadas conquistadoras. sino el héroe que 
concibió Baltasar Gracián y cuya definición castiza recogió Car- 
lyle en sus célebres conferencias de Edimburgo, porque el verda- 
dero héroe es el individuo creador de historia y de cultura, el 
hombre símbolo de una época, por lo que su coriducta refleja en 
un scntido universal y humano. E1 héroe, sea grande como Hi- 
dalgo o como Bolívar, o pequeíio como Sandino o Aquiles Serdán, 
" es con todos y para todos y supera a los demás seres en cuanto 
expresa el espíritu y la voluntad de un pueblo". 

I'ara juzgar a los hombres es preciso perdonarles lo-; prejui- 
cios de su tiempo, recomendó hloutesquieu, a quien mucho ha leído 
Fabela, y acaso por esto, en sus estampas, elegantemente Iia re- 
cortad« miserias, egoírmos y prejuicios propios del medio social 
en que tiivieroii que actuar sus próceres y sus mártires. Con pin- 
cel de artista ha trazailo sus retratos históricos, huyendo de las 
sombras para encontrar la luz. Las infamias, los odios y los crí- 
menes, toda aquella po<lerosa reacción social, económica y polí- 
tica, ignorante, cobarde y asesina, que se opuso a la obra de nues- 
tros libertadores, y después de un siglo a la de los heroes de la  
redención popular y la soheranía de México o de Nicaragua, el 
fino historiaclor la escarl~a, la repugna, y deja que sea el sereno 
lector el  que se subleve contra ella y lance la indignada aciisación, 
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El generoso ciudadano prefiere exaltar vidas, ideales, virtudes y 
sacrificios, de donde resulta que en estas armoniosas monografías, 
escritas con magistral brevedad, colorido y brillantez de estilo, nos 
fascinan, a la vez que el interés histórico y el hechizo literario, la 
pureza del hombre que nos las ofrece. 

Y ahora una explicación: doy las gracias a mi viejo y nobi- 
Iísimo amigo licenciado Fabela, por haberme designado portero de 
su interesantísima galeria de estampas, y complacido de servirlo, 
invito al  curioso a entrar en ella. 


	image677.bmp
	image678.bmp
	image679.bmp
	image680.bmp
	image681.bmp
	image682.bmp
	image683.bmp
	image684.bmp
	image685.bmp
	image686.bmp
	image687.bmp
	image688.bmp
	image689.bmp
	image690.bmp
	image691.bmp
	image692.bmp
	image693.bmp
	image694.bmp
	image695.bmp
	image696.bmp
	image697.bmp
	image698.bmp
	image699.bmp
	2.pdf
	image700.bmp
	image701.bmp
	image702.bmp
	image703.bmp
	image704.bmp
	image705.bmp
	image706.bmp
	image707.bmp
	image708.bmp
	image709.bmp
	image710.bmp
	image711.bmp
	image712.bmp
	image713.bmp
	image714.bmp
	image715.bmp
	image716.bmp
	image717.bmp
	image718.bmp
	image719.bmp
	image720.bmp
	image721.bmp
	image722.bmp
	image723.bmp
	image724.bmp
	image725.bmp
	image726.bmp
	image727.bmp
	image728.bmp
	image729.bmp
	image730.bmp
	image731.bmp
	image732.bmp
	image733.bmp
	image734.bmp
	image735.bmp
	image736.bmp
	image737.bmp
	image738.bmp
	image739.bmp
	image740.bmp
	image741.bmp
	image742.bmp
	image743.bmp
	image744.bmp
	image745.bmp
	image746.bmp
	image747.bmp
	image748.bmp
	image749.bmp
	image750.bmp
	image751.bmp
	image752.bmp
	image753.bmp
	image754.bmp
	image755.bmp
	image756.bmp
	image757.bmp
	image758.bmp
	image759.bmp
	image760.bmp
	image761.bmp
	image762.bmp
	image763.bmp
	image764.bmp
	image765.bmp
	image766.bmp
	image767.bmp
	image768.bmp
	image769.bmp
	image770.bmp
	image771.bmp
	image772.bmp
	image773.bmp
	image774.bmp
	image775.bmp
	image776.bmp
	image777.bmp
	image778.bmp
	image779.bmp
	image780.bmp
	image781.bmp
	image782.bmp
	image783.bmp
	image784.bmp
	image785.bmp
	image786.bmp
	image787.bmp
	image788.bmp
	image789.bmp
	image790.bmp
	image791.bmp
	image792.bmp
	image793.bmp
	image794.bmp
	image795.bmp
	image796.bmp
	image797.bmp
	image798.bmp
	image799.bmp
	image800.bmp
	image801.bmp
	image802.bmp
	image803.bmp
	image804.bmp
	image805.bmp
	image806.bmp
	image807.bmp
	image808.bmp
	image809.bmp
	image810.bmp
	image811.bmp
	image812.bmp
	image813.bmp
	image814.bmp
	image815.bmp
	image816.bmp
	image817.bmp
	image818.bmp
	image819.bmp
	image820.bmp
	image821.bmp
	image822.bmp
	image823.bmp
	image824.bmp
	image825.bmp
	image826.bmp
	image827.bmp
	image828.bmp
	image829.bmp
	image830.bmp
	image831.bmp
	image832.bmp
	image833.bmp
	image834.bmp
	image835.bmp
	image836.bmp
	image837.bmp
	image838.bmp
	image839.bmp
	image840.bmp
	image841.bmp
	image842.bmp
	image843.bmp
	image844.bmp
	image845.bmp
	image846.bmp
	image847.bmp
	image848.bmp
	image849.bmp
	image850.bmp
	image851.bmp
	image852.bmp
	image853.bmp
	image854.bmp
	image855.bmp
	image856.bmp
	image857.bmp
	image858.bmp
	image859.bmp
	image860.bmp
	image861.bmp
	image862.bmp
	image863.bmp
	image864.bmp
	image865.bmp
	image866.bmp
	image867.bmp
	image868.bmp
	image869.bmp
	image870.bmp
	image871.bmp
	image872.bmp
	image873.bmp
	image874.bmp
	image875.bmp
	image876.bmp
	image877.bmp
	image878.bmp
	image879.bmp
	image880.bmp
	image881.bmp
	image882.bmp
	image883.bmp
	image884.bmp
	image885.bmp
	image886.bmp
	image887.bmp
	image888.bmp
	image889.bmp
	image890.bmp
	image891.bmp
	image892.bmp
	image893.bmp
	image894.bmp
	image895.bmp
	image896.bmp
	image897.bmp
	image898.bmp
	image899.bmp
	image900.bmp
	image901.bmp
	image902.bmp
	image903.bmp
	image904.bmp
	image905.bmp
	image906.bmp
	image907.bmp
	image908.bmp
	image909.bmp
	image910.bmp
	image911.bmp
	image912.bmp
	image913.bmp
	image914.bmp
	image915.bmp
	image916.bmp
	image917.bmp
	image918.bmp
	image919.bmp
	image920.bmp
	image921.bmp
	image922.bmp
	image923.bmp
	image924.bmp
	image925.bmp
	image926.bmp
	image927.bmp
	image928.bmp
	image929.bmp
	image930.bmp
	image931.bmp
	image932.bmp
	image933.bmp
	image934.bmp
	image935.bmp
	image936.bmp
	image937.bmp
	image938.bmp
	image939.bmp
	image940.bmp
	image941.bmp
	image942.bmp
	image943.bmp
	image944.bmp
	image945.bmp
	image946.bmp
	image947.bmp
	image948.bmp
	image949.bmp
	image950.bmp
	image951.bmp
	image952.bmp
	image953.bmp
	image954.bmp
	image955.bmp
	image956.bmp
	image957.bmp
	image958.bmp
	image959.bmp
	image960.bmp
	image961.bmp
	image962.bmp
	image963.bmp
	image964.bmp
	image965.bmp
	image966.bmp
	image967.bmp
	image968.bmp
	image969.bmp
	image970.bmp
	image971.bmp
	image972.bmp
	image973.bmp
	image974.bmp
	image975.bmp
	image976.bmp
	image977.bmp
	image978.bmp
	image979.bmp
	image980.bmp
	image981.bmp
	image982.bmp
	image983.bmp
	image984.bmp
	image985.bmp
	image986.bmp
	image987.bmp
	image988.bmp
	image989.bmp
	image990.bmp
	image991.bmp
	image992.bmp
	image993.bmp
	image994.bmp
	image995.bmp
	image996.bmp
	image997.bmp
	image998.bmp
	image999.bmp

	3.pdf
	image1000.bmp
	image1001.bmp
	image1002.bmp
	image1003.bmp
	image1004.bmp
	image1005.bmp
	image1006.bmp
	image1007.bmp
	image1008.bmp
	image1009.bmp
	image1010.bmp
	image1011.bmp
	image1012.bmp
	image1013.bmp
	image1014.bmp
	image1015.bmp
	image1016.bmp
	image1017.bmp
	image1018.bmp
	image1019.bmp
	image1020.bmp
	image1021.bmp
	image1022.bmp
	image1023.bmp
	image1024.bmp
	image1025.bmp
	image1026.bmp
	image1027.bmp
	image1028.bmp
	image1029.bmp
	image1030.bmp
	image1031.bmp
	image1032.bmp
	image1033.bmp
	image1034.bmp
	image1035.bmp
	image1036.bmp
	image1037.bmp
	image1038.bmp
	image1039.bmp
	image1040.bmp
	image1041.bmp
	image1042.bmp
	image1043.bmp
	image1044.bmp
	image1045.bmp
	image1046.bmp
	image1047.bmp
	image1048.bmp
	image1049.bmp
	image1050.bmp
	image1051.bmp
	image1052.bmp
	image1053.bmp
	image1054.bmp
	image1055.bmp
	image1056.bmp
	image1057.bmp
	image1058.bmp
	image1059.bmp
	image1060.bmp
	image1061.bmp
	image1062.bmp
	image1063.bmp
	image1064.bmp
	image1065.bmp
	image1066.bmp
	image1067.bmp
	image1068.bmp
	image1069.bmp
	image1070.bmp
	image1071.bmp
	image1072.bmp
	image1073.bmp
	image1074.bmp
	image1075.bmp
	image1076.bmp
	image1077.bmp
	image1078.bmp
	image1079.bmp
	image1080.bmp
	image1081.bmp
	image1082.bmp
	image1083.bmp
	image1084.bmp
	image1085.bmp
	image1086.bmp
	image1087.bmp
	image1088.bmp
	image1089.bmp
	image1090.bmp
	image1091.bmp
	image1092.bmp
	image1093.bmp
	image1094.bmp
	image1095.bmp
	image1096.bmp
	image1097.bmp
	image1098.bmp
	image1099.bmp
	image1100.bmp
	image1101.bmp
	image1102.bmp
	image1103.bmp
	image1104.bmp
	image1105.bmp
	image1106.bmp
	image1107.bmp
	image1108.bmp
	image1109.bmp
	image1110.bmp
	image1111.bmp
	image1112.bmp
	image1113.bmp
	image1114.bmp
	image1115.bmp
	image1116.bmp
	image1117.bmp
	image1118.bmp
	image1119.bmp
	image1120.bmp
	image1121.bmp
	image1122.bmp
	image1123.bmp
	image1124.bmp
	image1125.bmp
	image1126.bmp
	image1127.bmp
	image1128.bmp
	image1129.bmp
	image1130.bmp
	image1131.bmp
	image1132.bmp
	image1133.bmp
	image1134.bmp
	image1135.bmp
	image1136.bmp
	image1137.bmp
	image1138.bmp
	image1139.bmp
	image1140.bmp
	image1141.bmp
	image1142.bmp
	image1143.bmp
	image1144.bmp
	image1145.bmp
	image1146.bmp
	image1147.bmp
	image1148.bmp
	image1149.bmp
	image1150.bmp
	image1151.bmp
	image1152.bmp
	image1153.bmp
	image1154.bmp
	image1155.bmp
	image1156.bmp
	image1157.bmp
	image1158.bmp
	image1159.bmp
	image1160.bmp
	image1161.bmp
	image1162.bmp
	image1163.bmp
	image1164.bmp
	image1165.bmp
	image1166.bmp
	image1167.bmp
	image1168.bmp
	image1169.bmp
	image1170.bmp
	image1171.bmp
	image1172.bmp
	image1173.bmp
	image1174.bmp
	image1175.bmp
	image1176.bmp
	image1177.bmp
	image1178.bmp
	image1179.bmp
	image1180.bmp
	image1181.bmp
	image1182.bmp
	image1183.bmp
	image1184.bmp
	image1185.bmp
	image1186.bmp
	image1187.bmp
	image1188.bmp
	image1189.bmp
	image1190.bmp
	image1191.bmp
	image1192.bmp
	image1193.bmp
	image1194.bmp
	image1195.bmp
	image1196.bmp
	image1197.bmp
	image1198.bmp
	image1199.bmp
	image1200.bmp
	image1201.bmp
	image1202.bmp
	image1203.bmp
	image1204.bmp
	image1205.bmp
	image1206.bmp
	image1207.bmp
	image1208.bmp
	image1209.bmp
	image1210.bmp
	image1211.bmp
	image1212.bmp
	image1213.bmp
	image1214.bmp
	image1215.bmp
	image1216.bmp
	image1217.bmp
	image1218.bmp
	image1219.bmp
	image1220.bmp
	image1221.bmp
	image1222.bmp
	image1223.bmp
	image1224.bmp
	image1225.bmp
	image1226.bmp
	image1227.bmp
	image1228.bmp
	image1229.bmp
	image1230.bmp
	image1231.bmp
	image1232.bmp
	image1233.bmp
	image1234.bmp
	image1235.bmp
	image1236.bmp
	image1237.bmp
	image1238.bmp
	image1239.bmp
	image1240.bmp
	image1241.bmp
	image1242.bmp
	image1243.bmp
	image1244.bmp
	image1245.bmp
	image1246.bmp
	image1247.bmp
	image1248.bmp
	image1249.bmp
	image1250.bmp
	image1251.bmp
	image1252.bmp
	image1253.bmp
	image1254.bmp
	image1255.bmp
	image1256.bmp
	image1257.bmp
	image1258.bmp
	image1259.bmp
	image1260.bmp
	image1261.bmp
	image1262.bmp
	image1263.bmp
	image1264.bmp
	image1265.bmp
	image1266.bmp
	image1267.bmp
	image1268.bmp
	image1269.bmp
	image1270.bmp
	image1271.bmp
	image1272.bmp
	image1273.bmp
	image1274.bmp
	image1275.bmp
	image1276.bmp
	image1277.bmp
	image1278.bmp
	image1279.bmp
	image1280.bmp
	image1281.bmp
	image1282.bmp
	image1283.bmp
	image1284.bmp
	image1285.bmp
	image1286.bmp
	image1287.bmp
	image1288.bmp
	image1289.bmp
	image1290.bmp
	image1291.bmp
	image1292.bmp
	image1293.bmp
	image1294.bmp
	image1295.bmp
	image1296.bmp
	image1297.bmp
	image1298.bmp
	image1299.bmp
	image1300.bmp
	image1301.bmp
	image1302.bmp
	image1303.bmp
	image1304.bmp
	image1305.bmp
	image1306.bmp
	image1307.bmp
	image1308.bmp
	image1309.bmp
	image1310.bmp
	image1311.bmp
	image1312.bmp
	image1313.bmp
	image1314.bmp
	image1315.bmp
	image1316.bmp
	image1317.bmp
	image1318.bmp
	image1319.bmp
	image1320.bmp
	image1321.bmp
	image1322.bmp
	image1323.bmp
	image1324.bmp
	image1325.bmp
	image1326.bmp
	image1327.bmp
	image1328.bmp
	image1329.bmp
	image1330.bmp
	image1331.bmp
	image1332.bmp
	image1333.bmp
	image1334.bmp
	image1335.bmp
	image1336.bmp
	image1337.bmp
	image1338.bmp
	image1339.bmp
	image1340.bmp
	image1341.bmp
	image1342.bmp
	image1343.bmp
	image1344.bmp
	image1345.bmp
	image1346.bmp
	image1347.bmp
	image1348.bmp
	image1349.bmp
	image1350.bmp
	image1351.bmp
	image1352.bmp
	image1353.bmp
	image1354.bmp
	image1355.bmp
	image1356.bmp
	image1357.bmp
	image1358.bmp
	image1359.bmp
	image1360.bmp
	image1361.bmp
	image1362.bmp
	image1363.bmp
	image1364.bmp
	image1365.bmp
	image1366.bmp
	image1367.bmp
	image1368.bmp
	image1369.bmp
	image1370.bmp
	image1371.bmp
	image1372.bmp
	image1373.bmp
	image1374.bmp
	image1375.bmp
	image1376.bmp
	image1377.bmp
	image1378.bmp
	image1379.bmp
	image1380.bmp
	image1381.bmp
	image1382.bmp
	image1383.bmp
	image1384.bmp
	image1385.bmp
	image1386.bmp
	image1387.bmp
	image1388.bmp
	image1389.bmp
	image1390.bmp
	image1391.bmp
	image1392.bmp
	image1393.bmp
	image1394.bmp
	image1395.bmp
	image1396.bmp
	image1397.bmp
	image1398.bmp
	image1399.bmp
	image1400.bmp
	image1401.bmp
	image1402.bmp
	image1403.bmp
	image1404.bmp
	image1405.bmp
	image1406.bmp
	image1407.bmp
	image1408.bmp
	image1409.bmp
	image1410.bmp
	image1411.bmp
	image1412.bmp
	image1413.bmp
	image1414.bmp
	image1415.bmp
	image1416.bmp
	image1417.bmp
	image1418.bmp
	image1419.bmp
	image1420.bmp
	image1421.bmp
	image1422.bmp
	image1423.bmp
	image1424.bmp
	image1425.bmp
	image1426.bmp
	image1427.bmp
	image1428.bmp
	image1429.bmp
	image1430.bmp
	image1431.bmp
	image1432.bmp
	image1433.bmp
	image1434.bmp
	image1435.bmp
	image1436.bmp
	image1437.bmp
	image1438.bmp
	image1439.bmp
	image1440.bmp
	image1441.bmp
	image1442.bmp
	image1443.bmp
	image1444.bmp
	image1445.bmp
	image1446.bmp
	image1447.bmp
	image1448.bmp
	image1449.bmp
	image1450.bmp
	image1451.bmp
	image1452.bmp
	image1453.bmp
	image1454.bmp
	image1455.bmp
	image1456.bmp
	image1457.bmp
	image1458.bmp
	image1459.bmp
	image1460.bmp
	image1461.bmp
	image1462.bmp
	image1463.bmp
	image1464.bmp
	image1465.bmp
	image1466.bmp
	image1467.bmp
	image1468.bmp
	image1469.bmp
	image1470.bmp
	image1471.bmp
	image1472.bmp
	image1473.bmp
	image1474.bmp
	image1475.bmp
	image1476.bmp
	image1477.bmp
	image1478.bmp
	image1479.bmp




